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"La fundación del Opus Dei".
Libro escrito por John F.
Coverdale, en el que narra la
historia del Opus Dei hasta
1943.
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En este contexto tan poco propicio
Escrivá decidió que había llegado la
hora de abrir el primer centro del
Opus Dei. El apartamento que había
alquilado para su familia en
diciembre de 1932 servía para
conocer y hablar con estudiantes y
otras personas, pero no era adecuado



a largo plazo. Además de que el piso
era pequeño, no era justo hacer que
su familia aguantara el continuo
trasiego de gente joven por su hogar,
máxime cuando esperaba que el
movimiento de gente aumentaría con
el tiempo. Por otra parte, debido a la
tensa situación política de la época,
la policía desconfiaba de las
reuniones a las que no encontraba
explicación, especialmente si los
reunidos eran estudiantes
universitarios. El Opus Dei
necesitaba un lugar donde se
pudieran reunir grupos de gente
joven, sin despertar sospechas
injustificadas.

Su experiencia docente en el
Instituto Amado de Zaragoza y en la
Academia Cicuéndez de Madrid
convenció a Escrivá de que la mejor
solución sería una academia privada.
Se trataría de una actividad
profesional secular, de acuerdo con
el carácter del Opus Dei, que además



de proporcionar un lugar adecuado
para clases y reuniones de
estudiantes, ayudaría a conocer a
alumnos y profesores que
entendieran el mensaje del Opus Dei.

Aunque no tenía dinero para abrir
una academia, a comienzos de 1933
Escrivá empezó a hablar con posibles
profesores. Quizás porque sus
recursos eran tan escasos, decidió
llamar DYA a la futura academia:
DYA era el acrónimo de las dos
materias que se impartirían, Derecho
y Arquitectura, pero sobre todo de
“Dios y Audacia”. Durante el verano
de 1933, Zorzano y Barredo viajaron
a Madrid y buscaron un local para la
academia; querían abrir sus puertas
a primeros de octubre, con el
comienzo del año académico.

No fue fácil encontrar un local
adecuado a un precio asequible. En
varias ocasiones parecía que lo
habían conseguido, pero los acuerdos



se venían abajo en el ultimo minuto.
Cuando comenzó el curso académico,
los miembros del Opus Dei seguían
visitando pisos que o no reunían
condiciones o estaban fuera de sus
posibilidades.

Se encontraban impacientes por
empezar. El 6 de octubre Escrivá
apuntaba: “No pierdo la paz, pero
hay ratos en que me parece que me
va a explotar la cabeza, tantas cosas
de gloria de Dios —su O.— bullen en
mí, y tanta pena me da ver que no
comienzan a cristalizarse todavía en
algo tangible” [1] . Unos días después
añadía: “18‑X‑1933: Me duele la
cabeza. Sufro, por mi falta de
correspondencia y porque no veo
moverse a la Obra” [2] . A principios
de noviembre comentó: “Estos días,
¡otra vez!, andamos buscando piso.
¡Cuántos escalones, y cuántas
impaciencias! Él me perdone” [3] .



Finalmente, a mediados de
noviembre encontraron un piso de
cuatro habitaciones en el número 33
de la calle Luchana, cerca del nuevo
campus de la Universidad de Madrid,
en las afueras de la ciudad. Llenos de
optimismo, comprobaron que servía
para sus necesidades y calcularon
que podrían pagar el alquiler con las
cuotas de los alumnos y donativos de
amigos. Zorzano, uno de los pocos
miembros de la Obra que tenía un
sueldo fijo, firmó el contrato de
alquiler. Ricardo Fernández
Vallespín, el arquitecto que se había
incorporado al Opus Dei en octubre,
empezó a buscar muebles de
segunda mano en El Rastro.

[1] Andrés Vázquez de Prada. Ob. cit.
p. 506

[2] Ibid. p. 506

[3] Ibid. p. 507



pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-es/article/la-academia-
dya/ (07/02/2026)

https://opusdei.org/es-es/article/la-academia-dya/
https://opusdei.org/es-es/article/la-academia-dya/
https://opusdei.org/es-es/article/la-academia-dya/

	La Academia DYA

